
La calidad de la fruta
empieza en el árbol
EI mercado demanda cada vez más variedades y de mayor calidad

Las condiciones organolépticas de la fruta española son
excelentes. Para lograr una mayor competitividad en el
mercado es necesario alcanzar unos niveles de calidad
máximos, empezando desde la nutrición del árbol y
acabando por conservación.

• CARLOS BERNAT. Profesor E. S. de Agricultura de Barcelona.

n recientes viajes a Alemania
hemos podido observar en los
abundantes puestos callcjeros de
fruta, muy bicn "puestos" por
cicrto, como prácticamente to-
das las frutas tenían el corres-
pondiente cartelito con el nom-

bre dc la va ►iedad: "Gala", "Braeburn",
"Jonathan", en manzana; "Jules Guyot",
"Pa^.Sa Cras.Sana", "Buena Luisa", en ^ ra;
variedadcs clásicas, algunas modernas yue
ayuí todavía se conocen poco... Mientras,
cn nuestras fruterías, yue por otra pa ►-te
empiczan a tener una muy bucna presen-
tación, es muy poco [recucnte encontrar
carteles o información de variedades.
Nucstras amas dc casa amocen la "Gol-
den", la "Starking" y pare usted de contar.

No vamos a hablar de la calidad dc la
fruta cx}^uesta o dc la fruta consumida.

No cab^ duda

yue [tuestra I'ruta, }^^^r
nuestras condiciones cli-
máticas, tiene unas cxce-
lentes condiciones orga-
nolépticas. Hemos traído
a cuenta esta anécdota
para señalar que, como
nos indican los mercados
de países europeos más
avanzados, la exigencia,
en general, tanto en nue-
vas variedades como en
calidad de las tradicionales, ha de ir en
constante aumenlo.

L,os kilos por hectárea producidos ya no
son el parámetro princip^tl, y casi único,
para medir la "elicacia" de un productor.
Se trata de ver qué canlidades sc han ven-
dido, de qué calidad y a yué preci<^. Como
hemos dicho, la exigencia dcl cliente irá cn
rápido aumento y, por ^^tra paric, los mer-
cados a los que acudir scrán, c ►^ muchos
c^^sos, cada vez más Icjanus y heterogéneos.
A los países del otro hemisferi<^ yue nos
mandan su fruta fuera dc tcmporada

podremos acudir los ^roductc ►res etrro-
peos fuera de "su° tcmpcn-ada. Es dc
esperar en este sentido c^ue la capaci-
dad adquisitiva de estos países aumente

^ sensiblementc.
En cualyuier easo, la ecrose ►-vación

frigorifica para mucha ^Ic esta fruta,
en particular para pera y manzana,

es uno de los elementos clave para la
comercialización. La calidad en cl árhol es
una cosa, la calidad a lus seis meses de
cámara es otra hien distinta. Y, sin
embargo, tanto la una como la otra se
van generando ^ Ic^ largo del cultivo. No

es suficicntc mantcnrr la tcmprratura ^ ►^Ic-
cuada, ni Ic>s nivclcs dr htui^cdad crlaliva
o de contcnido cn ('O en las c^ínu ► ras
^^2ll^£1 f^81'^1I111Y.211' U11^1 ^^llCll^l COIItiCI"V.1CI1111.

El cstad^^ cn yuc ^ntr<í la fruta cs dctcr-
minantc, y cstc cstad^^ n^^ sc puc^ic a^^rc-
ciar a simE^lc vista.

La fcrtiliracion dc la E^lantacicín ti^nc
una im}^^ ►rtancia dccisiv^ ► cn cstr rsta^l ►►
dc la Iruta al rntrar en cámara, cn las
pc^sihilid^ulcs rcalcs dc ^^o^1cr so^^<n^tar r^m
cl mínim ► i menc ►scaho una a ► nscrvari^ín
m ►̂s u mcn ► >s I^ ► rga. A vcccs más larga ^Ir
lo yuc huhi^ram<n po^lid ►► prcvcr a raus, ►
dc las exigcncias o la cv^^luci^ín ^1c Ios
mcrcad<^s. En cualquirr casc>, la nutrici^ín
dc la planta cs un fact<ir escncial cn I, ►
posihilidad ^1c conscrvacicín dcl fruto.

Acciones del proyeCto de mejora

En cstc senlidu, cl L^ ► horaluriu ^l^
An^ílisis y Fcrtili^la^i dc Suelc^s, LAE? ruv. ►
crcacidn ha sido impulsada F^^^r la Di^^uta-
ciún de Llcida c<m la a ►lahuraci^ín ^ic la
Univcrsidad Polit^cnica d^ C'atalunva, la
llnivcrsidad dc Llcida, la Agn ► ^^aci ►ín ^tc
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Coopcrativas Agrícolas de las Tierras de
Llcida y cl Ayuntamicnto de Sidamon,
municipio en cl yuc está emplazado el
L.ahoratorio, ha lanr.^ido un « Programa pcr-
manente de mejora de la calidad de la
fruta dulcc» cuyo objetivo es, justamente,
ayudar al InUicultor a alc^ln^<ar estos niveles
óptimos dc c^rlidad al sacar la fruta de la
c ►̂mara despu^s de unos meses de conser-
vación yue Ic permitirán, a su vez, un
acccso corrccto a mcrcados cada vcz más
compctitivos.

Bajo el Icrt^a « la calidad de la l'ruta se
prepara cn cl árh<^I», este programa incluve
en primer lugar la evaluación del ►iesgo de
a^nservacicín: la conscrvación frigorítica cs
un costc más dc la producción que pode-
mos afrontar, o no, cn función de las ^*a-
rantías yuc tcngamos dc su posible cfica-
cia. Mctcr cn cámara una fruta de la quc
lcngamos scrias dudas yuc pueda sopor^tar
un pcríodu más o m^nos largo dc conser-
vación cs un ricsgo yuc no sicmprc dcbería
corrcrsc. Para csta cvaluación, la pr-imera
fase amsiste cn un estudio del suelo y una
evaluación general dcl [.R.P.Q (Indice dc
Ricsgo dc Pérdida dc Calidad). Pusterior-
mcnte, se pn>^dc a la detem^inación del
índice foliar nutricional y, finalmente, se
establece una clasificac^ión de la h^uta según
un Indice dc Ricsgo de Conservación

(LR.C). El laboratorio proponc un Plan dc
Mejora y prc^ccde, asimismo, al seguimiento
y control dcl mismo.

Scgún el conucido especialista francés
Michcl Gauticr, ^^demos afirmv- que si los
problemas de producción están bien resuel-
tos hahremos eliminado la mitad de los
riesgos de la conservación. EI calcio, por
ejemplo, desempeña Lrn papel fundamental
cn la conservación de la manzana: su
carencia detei7i^ina una mayor sensibilidad

al F3ittcr=Pit, la aparición de manchas leño-
sas y una tendencia al oscurecimiento de
la pulpa. El períudo de conservación se ve,
además, sensiblemente disminuido.

El niU^ógeno tiene también una impor-
tancia fundamental. Si tenemos en la fruta
niveles muy altos de nitrógeno, la respira-
ción se vc acelerada y se avanza la madu-
ración. Es muy importante evitar aporta-
cioncs cxcesivas y es imprescindihle reali-
rar un scguimiento riguroso cn suclo,
hojas, agua, frutos. El potasio manificsta
un fuerte antagonismo con el calcio. Nive-
Ics altos incrementan el riesgo de empar-
dccimicnto y senescencia, por lo cual
dchrmos, asimismo, cvitar aportacioncs
excesivas. En definitiva, está muy claro
quc la correcta alimentación del árbol
mejora la calidad y reduce considerable-
mente las mermas en la conservación fri-
go ►í(^rca.

Análisis y valoración de residuos
org,ánic^s

El LAF ha lanzado tamhi^n, rccicntc-
mente, una campaña de an^ilisis de residuos
orgánicos, residuos que califiea gentrica-
mente como « un nuevo y vicjo fertilizantc
para la agricultura». Es de sobras amcxtido
el c^irácter, muy gener^llmente deficita ►io en
materia orgánica, de nucstros suclos. EI
aprovechamiento agrícola dc los residuos
orgánicos de muy diverso origen constituye
una opción de gestión, que comporta, ade-
más, evidentes beneficios mcdioamhicnta-
les y ea^nómicos.

De un modo general, el cnfoyue dcl
manejo de residuos permite reciclar muchos
nutrientes hacia la az.,nicultura, reducir los
inputs dc abonos mineralcs, mcjorar las
propicdadcs del suelo y disminuir, al mismo
ticmpo, el impacto amhicntal. Pcro la agri-
cultura no debe ser, simplemente un "vcr-

tedcro" al quc vayan, indiscriminadamcntc
todos los residuos orgánicos (o incluso, ^r
vcces, no orgánicos). El agricultor, cl usua-
rio tinal, debe saber la proccdencia del
matcrial que utilizará, su composición, y
tcncr plenas garantías dc tipo sanitario.

En líneas generales cste programa ofrecc
al generador de residuos (industria, gr<m-
des municipios...) una opciún quc suclc scr
más cconómica que otras altcrnativas y
supone para el reccptor, el agricultor, un
ahon-o importante.

Dehemos preguntarnos, sin emhargo,
cualcs son los condicionamientos dcl uso
de residuos para la agricultura y amocer.
- El proceso de obtención dc residuos.
- La analítica del residuo.
- La analítica del suelo receptor.
- i.as umsideraciones agn-onómic^is dcl con-
junto.

EI agricultor que olYece sus tierras para
este progr-ama tiene la ahsoluta cc rler<r dc
que los procedimientos utilir.ados no com-
promctcn la calidad de sus lincas y pcrmi-
ten ofrecer una contribución dccisiva al
mantenimiento ecológico. El LAF pro-
mueve la sensibili7.^ación dc la socicdad para
los temas de medioambiente, o(i7:cicndo iu^a
formación pc:rn^anentc a los profcsionalcs y
empresaricn, e impulsando el desan-ollo tcc-
nológia^ dentro de estos ámhitos. n
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